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Número suelto 
cinco céntimos N/ 568 

SANTORAL 
DOM, '8.—San Emiliano, ob. y Cfr.. sao O-

riaco, •. 
LUN. 9.—S. Román y S- Marciano. ' 
MAR. lo.-T-San Lorenzo, rar., patrj^n <íe 

Huesca. 
MIÉR. II.—San Tiburcio, Sta. Filomena. 
JUEV."iíi.—Sla. Claralvg., S. BTúsieWó. " ] J 
VIBft; I3i-S. Casiano y S. Hipdllidr ' 
SAB» Mikv^a flUtsabJo'i nk.', y Sta. "Attas-i 

tasi». , ..:,.' \. -. , ' , , ' , • • ' ' . . . . • \ \ t 

tos modernos 
' LOS KXPtOSIVOSÍ 

Dado el papel importante desempe* 
fiado por éstos en el ^oto^l conflicto, d i : 
remos algo sobre ellos. 

Los explosivos son mez9,lH de subs­
tancian () combinación (le elefcientos 
c a p a e s de producid rápidaineote por; 
efecto,de una qo.mbiin^cióji gnimica un 
volumen de gases considerable, con ex-
traordinai-i^s temperaturas, presiones 
elevadas y velocidades de upos ou^ntos 
oenj^i^^es <|b metros por 8fig^»d<>,,L^ 

v«rtnoar'i>on •sa.mft ,'Vi|p¡de^ ..'^í^f> »}'• 
nomkvejif ¡ff^l^^ti^; y «?«íonact<ín cuan­
do se¡ produoe instantáneamente. 

Es indudable que los efectos de la 
explpsióa dependen principalmente de 
la rapidez con que 88 yeiifioa la com­
bustión, no pudiendo resistir las pare­
des tfl .recipiente Q espacio I cej'rado 
soportar jas yeiocidades y presiones de 
los gases resultantes de la combustión; 
por liAQual ee>prodiH)iré el estallido, 
del reci()iepber lanzando con 'Violen­
cia los fi.agitfl6ntos de^btey originándo­
se asi los efectos de .iestruooión y ejí-
terininio, incluso de las fortalezas más 
formidable»*.: A, esta oíase d« explosivos 
Se los liorna rompedores. Los hay llama< 
dos propulsores porque su éfeotoise uti­
liza p^ra lanzar proyectiles, depen­
diendo del factor tiempo loa diferentes 
efectos de unos y otros. • 

Los elementos que entran a formar 
los explosivos unos SOIT^ comburentes y 
otroft combustibles. El elemento combu­
rente por excelencia éá el oxígeno, el 
oual suele ir unido al nitrógeno o ázoe 
que por ofrecer,'en genéi-Al poca afini­
dad dé coirtbinación, forma con aquél 
Un cuerpo dé equilibrio inastafrlém\mz 
de ser destruido por una pequeñ'a tuer­
za. Ast-en la |)ólVora etttra el ¡Salitre ó 
nitrato ipotásioo etj; cuyai oomposición' 
existen el oxígeno y el nitrógeno. En 
la nitroglicerina y por taiit<> en k dina­
stía, que no es otra cona que arena em­
papada en hítroglíceriiia, entra el áci­
do nítrico, que contiene ííichüs elemen­
tos. •••••.:'•'"',••'' 

Dígase lo propio de ísipicrifíita y la-
trilita: en la primera entra el ácido pí--
crico' o trinitrofénol y en la segunda el 
tiiiiiti'otóbuenó y íoiraan parte dé és­
tos cuerpos el oxígeno y 'el nitrógeno. 

«• !'<>• "I . iMii I i i i .p' i i i i .] <n">n I ." ' 1! i'i.U'J. 

Los elementos comburantes van aiem» 
pre mezoiladoe o somjbioados con los 
oombustibleüi/qne sueleo aer el oárbor 
no e hidrógeno, por laá graind^B afioi" 
dades de combinación que tienen coo 
aqiiéllps. ; / 
' A),yeeifioA>*se Jift «ombustión'dee^M^ 
snb^tafnojwe por l)a «ooión de .una eauíM; 

^ pertarb4i.1(;^-a,.9l mig»M ¡ se ; ooiubiná 
tépid»mffft*«.cplfi(»l,aii'b«iH) « hidr^gfl-
no,4»nidffi9r4gM> a díieJi'pat«»>g<i8eiEf qtie 
por «1» p r ^ i ^ y jfcowJperatura «lejvad*» 
producen los efectos propuj[s«re».o<l'Qni-
ped'Ores. . . . . ,> . - ; ; , , , ., ^ /i..;, 't , :,• 

LaoauSiA pertqrbadQiA qtte.detevmi-< 
na |a explosión,, es aiempre.una. «leyBf 

' ciÓR de tempe^-atur», acompa&ad^ en 
alguna clase de e:^ploiiíyo8 d«tl AnmeD<-
to de 1Â  presión'^)) lî  m a ^ de éstos; el 
oontaptQd^.una Ijama^ «1 fuego de q̂ na 
mecha, la c o r r i s t e ^eléctrica,. I» pavoar 
sión o,«hoflpe que efc^tú^o uu^eicplQ-
sión con }»jijpDíiiguieqtfi d«it09í^oiÓB; de 
losexploaivoí^ BQP Ipa,m»ii<)8 de p ü w o -

, car la explosión y de lp> psoduoció» -y 
' 'propifg^Ó)i!«n foriTi«,d^ onÍB^ del c«i 

de Ips aitpp pensamientos,, . 
la que en todos los momentos 
úáileyá en'hu corazón, 
'lltMf tiene ptfVa endulzaros 

k» Jlfarsis de Vuestro luto. , 
a rendiros el tributo, i 
dp su afecto y >u adib<í3|ión, , 

y aunque es nuestra voz escasa 
para llegar a la altura ' . ' 
'<íd Mg« Vueít^á figil»» 
y.^eacuella.^uestrac.fci," • 

veoiraos hoy los hispanos 
a aclamar vue^^a gf'̂ n^eza 
y a destocar la cabeza 
ante cel Papa de la PaZ>. 

,, (Señor! jCalmad los furores 
de esta mortífera guerra, 
que vá dielnláiiáo la tWra * 
y alnegándblft'en'dolor..;! 

Mas si araíecia la borrasca 
yayos alcánzala ^ln, , 
venid a tierra espafiola! 
jEs'paiia es vuestra, Señorl 

AuRBUo HXKNXNDBZ, 

Tij^pé^^^líUs».,* ^(». Si las aiííbrid^dep'Tócales , toipara» 
de 2.700 metros por seguo^Oefi í» di-,) .buena nota ¿í» )ft^0m&*.%l9iti, irobnén-
nainita; de 7,.5()0;en la picrinita. y de temente, lBMwaÍflJt'er<]»''PV<)n8a, «o se 
8.960 metros en ^íriWíf». ; freiría pescado a l a pn«rta d« las ta-

La ^MÍi/a, 1̂  meJtiüito, la cAt'mofitff, son bernas; no se sacudirían por los bal-
explosivos muy i.isadps; pero fi todos oones alfómbiitás, esteras, zaleas,, etc.; 
supera la trilifa por ser , sus veptftjas no recorrerían, h pohíací^o los c*rros 
innumerable?: ê î una re>(ultantfl de de bosni-a, descubiertos; no se ooñsen-
t ra tar «I tonuelo extraido por de»«tiia- tiría a la gente maleante qive en mitad 
ción de la bulla por los ácido» nítrico, de la calle profiriera frases qtie enro-
y sulfúrico concentrados y anezolados ,i jecen al más veterano cáip^binero... y 

en proporción adecu*dn, ,, 
No entraremos en más d^tall^s sobria 

este explosivo; sólo ^fiadir^moií que 
^ pertenece a España la gloria d^ a» io-

venció» y prepurapióu, especialmente 
en la fábrica ile pólvoras y explosivps 
de Grajnada; y que h^ sido adoptado por 
los actuales beligevanteB, ora en los pr;)-
yeotiles, ora en las bombas y torpedos, 

i Su esíabilidfid quimica es grande,: no es 
venenoso, puede n)aneja,r80 impiipe-

¿para qué seguir? $i ¡figuióramos eni 
merando todo lo malo que; ven nues­
tros ojoeíy oyen nuestros oídos, esto 
sería JSIdúentó de;nnnca acabar.* , ,"̂ . 

Pero como las aiitoridades hacen 
oídos de m^rt^ader a Jas ^quejas de los 
periódioosc cartageneros,i.corramo» un 
velo—todo to t;ipidrt q,ue sea inenes-
(er—y vivBmos, como podamos vivir, 
aunque manqben nuestras vestiduras, 
las gotas de aceite qu« salpican las 

m e n t e y hasia ser trabajado, mecájiifia- sartonesde las freidurías; aunque des­
mente en cualquier forma, amén de de los, balcones se ponga al transeúnte 

oomo nu.^vo; aunque e| ambiente de 
Cartagena se embalsame a diario con 
el perfume que esparce/i las basuras 
amopipnadas en los carros, etc. etc., etc. 

¡Qué hemos de hacerle! 
Pacienaia, palma, resignación, y ví-

otras exxjelentes cualidades militares y 
de seguridad, docilidad y de innocui­
dad. El ingeniero belga }í\s. Mftoar 
.quiso competir cpp su macarita y 
triunfó el invento español, <le que de­
bemos considerarnos orgullosos. Nq 

•hay que decir que su energía dinámion va l^ gaUiuA y yiva con su pepita 
supera también aún a l a ,de la, picrinita 
que es do 4.096,400 kilográmetros pt>r 
segundo la de Iji 1." y HOIO 3,634,300,IH 
de la 2." según experiencias hechas ep. 
Alemania en 1912. En en.íjtn el expío.-
sivo ideal el español o sea 1A trilita. 

« * 

B. 

¡Veî id a España! 
* BU SANTIOAO BL PAPA BBHSDICTO XV 

Espada,:Í« antigua Keina 

Cuando tardes pasadas acudimos a 
lá antigua cate.iial^—Sienta María, la 
mayor o la Iglesia vieja que decimos 
los cartageneros—y pre.seBcia ros el 
Oonmovedor enpeotáoulo que se ofre­
cía rt nuestra viffta, el alma, lienchida 
de satisfacción, prorrumpía, interna­
mente^, en alabanzas para la Virgen del 
Rossell, patrona insigne de Cartagena 
a quien indudablemente rfé debe la rea­
lización de acto tan tierno. 

Consistía éste en otorgar' Tóá' pi^e-' 
mios a que se hicieron acreedores uti 
considerable número de nifios dé los 
¡que á'pren'díjíi el catecismo en áqttéHa ' 
santa cesa, bajo la dirección de lofi''^¿-
dres del Iljrtíncnlado Corazón dé María-

No hay que decir qu¿ los eistúdian-
tes de referencia pertenéo'éu a las^ólaí 

, ses désfiéíedadaH; así qué pueden 'im»t-
ginarae los lectores oual sería la satis-''" 

. facóifi'o'dé' aqiiéllHs al réoi'biiV otíáio* 
premio^ ya un juguete—por elíós aií-
siadttimó —ya uiía préíida Vle' vestir, * 
de la eüAi carecen. ' • 

El corazón, lleno de gozb, palpitaba ' 
dentro del • i^echo congratulándose ál 

, contemplar que ewós niños, cuyos pa-
, dres ee Vén ' jjiivados de obóequiárles 

cori juguetes propios dé' la infancia, 
cuentan con personas que les tienen 
presenté, qUé se aoüéírdán dé ellos y ' 
que fes pioporttionaner júbilo qué no 
pudieiián ofrecerles los autores de 6ns 
días! 

{Bemlítá sea fa cariWíid en cualquie­
ra de sus tnúlfcipíes manifeétabi'ohes! 

Todo el, mundo se hace lengua^,del 

insoportable calar que estamos sufrien­

do, siendo opinión general que h íce 

muchos veranos no se han sentido loe 

efeotps de una tan alta temperataMy 

comió lá que marca el termómetro en la 

presente estabi^n, ' 

Nosotros lio reóórdámos el calor de 

veíanos anteriores, pero afirmamos que 

el del actual no^ ba enervado en tér­

minos que nos tiene, iojftla! con el agua 

al cuello. , 

Las uodvfeirsaciones generales, naoeb 

hoy por hoy, al calüí del ídem. 

Todos en cassa, en la calle, en el pa­

seo, nos quejamos de'lo mismo,|y todos 

experimentamos los mismos anhelos. 

Sentir una ráfaga ríe fiesoa brisa. 

Así q^elop aficipaadps a Ips colm<», 
los buscan en relación con nuestros de­

seos actuales. < i 

Pó r ' j emp lo : 

Colmo de la sed. 

Pegar una puñalada a un ilemático ' 

para beber sangre tle horchata. 

El dé los pintores; , 

No pintar más que al frpaoo y a la 
aguada. 

El de la cortesía: 

Decir cuatro frescas a todo el que 
nos hable. 

El de la oportunidad: 
Helarse de espanto» 
El de la hídroterapiac 
Meterse eíi^elbafiu de María. 
Y el de la satisfacción: 
Ver nuestro gozo en un'pozo. 

.' • " " AOHE. 


